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PARIS 16 DE JUNIO.

_ El MoNiTOR pARisExsE publica la siguiente orden 
del dia de la guardia !<ac¡o.nal :

, "PARÍS ! 6 DE .Tumo__rLa revista de laguárdia nacto-
i naldelJepiu-ta)H.eotode!Sena,pasadaporGlReyei )4 
} de este mss, ha correspondido á las esperatjzas de 8. M.

"No obstante el esce.sivo calor, las legiones estaban 
bien completas,)'suponte era escelente.

"El mariscal cómanJante superior aprovecha esta 
ocasión Je Jarfe cooo.cimiento Je una carta que acaba Je 
recibir Je S. M., la cual-abuoda entestinmuiosde sa
tisfacción tan preciosos que la esceleítte milicia nacional 
del departamento del Seña hallará en ella unjusto orgu
llo por sus servicios pasados y la mejor garantía á favor 
de aquellos que pueda prestar aun á la causa de la liber
tad, del orden,público yde nuestras instituciones.

"Mi querido mariscal:cm lamas vivasatiTsfaccton 
me dirijo á vos para espresar á la Guardia nacional de 
Parts y Jel distrito Cuanto he gozado con esta magnífica 

j Ó nnponente revista. Nunca he visto una masconcurrida 
i y hermosa ; nunca he sentida mejor el afecto con que mo
j recibía, y los testimonios que de ello daba á mi familia:
' era una de las mas dulces recompensas que podíamos re- 
) cibir por nuestro grande atnor á la patria. Este hermoso 
¡ dia dejará en mí ct^azon recuerdos siempre caros, y me 
/ felicito, mi querido mariscal., da tcn.et' por intérprete de 

{' !T,i.s cfotítAíentoo , Grt gsta ocasión, al que ha dado tantas 
j prendas á Ja gloria de nuestras armas , y que en todos 

tiempos me ha manifestado un afecto personal tan grato á 
i mi corazón. Necesitaba este consuelo después de la pérdida 
¡ del digno mariscal que tanto he sentido , y que tan noble- 

mente habia ^nandado la Guardia nacional en loa tiempos ! 
¡ diñciles que hemos pasado.

"Os renuevo, mi querido mariscal, la espresion de to^ 
doslos sentimientos &c.—Firmado. Luis FELIPE._ En
lasTullet-ias I4deJuniode!340^"

El mariscal comandante superior.—Firmado CoNüE- 
pERARD. — Por ampliación: el teniente general gefe de! 
estado mayor general.—JacQUEMiNoT.

. IDEM 18.

El publica hoy el nombramiento de M. Ma-
thieu de laRedorte para la embajada de Madrid en rcem- 

.. plazode M.de Rumigny. Sin hablar de! nuevo emba- 
, jador , jamas se escogió un momento menos á propósito 

para cambiar el representante de la Francia en Madrid.
: La reina regente y la reina Isabel han debido salir de

aquella capital el H de este mes ; se ignora todavía si el 
cuerpo diplomático habrá acompañado á SS. MM. en su 
viage; pero cualquiera que haya^^do la determinación so
bre este punto, ia diplomacia francesa se encuentra des
de ahora en España en una posición enteramente fílsa y 
desventajosa. El relevo de M. de Rumigny es ya cono
cido de este diplomático y del gobierno español. En ese es
tado de cosas ¿de que influencias puede lisonjearse M. 
de Rumigny? ¿Qué autoridad pueden tener las palabras 
de un embajador que se sabe está á punto de marchar?

Cabalmente en este mismo momento se presenta á la 
diplomacia inglesa la mejor ocasión. Ya se quede el cuer- 
po diplomático en Madrid ó bien siga á las Jos reinas, 
en ambos casos encuentra ventajas. En el primero , el em- 
hnjaJor ingles aprovecha laineertidunibrey la falta de 
confianza que naturalmente deben reinar en los pasos y en 
el lenguage de M. de Rumigny en vísperas de retirarse^ 
en el segundo, el embajador ingles; aunqne ausénte, 
queda enteramente dueño de! campo por medio de los 
agentes seguros y activos que tiene en el estado mayor del 
generalisimo Espartero , en cuyo centro va ia Reina á 
colocarse. ...

Eo efecto , !o que dít importancÍA á este viage da la. !a faüdtia Je ios Russeü , observando que el asesina.
Reina no son tos proyectos politices concebidos de ante
mano, y á cuya ejecución se pretenda hacerla servir. No 
existe ningún proyecto de asta naturaleza. La reina re
gente , asi como los ministros, están mas ligados que nun
ca ála-pohtioa moderada y conservadora. La salud de la 
joven Reina es la sola causa del viage. Pero l:t España es 
esenciahnente elpais de lo imprevisto. El generatisimo 
Espartero va á verse en contacto diario con el trono y 
con el ministerio , y á consecuencia del poder inmenso de 
que dispone bastaría un estravío de su voluntad para der
ribar , á lo menos momentáneamente , el sistema de polt^ 
tica moderada , á que obedece hoy el Gobierno español.

¿Esprobable.semejante-designio de parte del general 
Espartero? No, si,se consultan sus sentimientos bien co
nocidos de lealtad y de moderación. Pero , sin embargo, 
no se puede disimular que el generalislmo se halla colo
cado á una -altura en que los vértigos de la ambición tras
tornan fácilmente las mejores cabezas.

—Las cartas recibidas por la via de San Petersburgo 
anuncian que nuestra embajada en Persia,' salida de 
Teherán el 21 de Marzo, llegó á fspaham elude Abril. Ei 
conde de Sereey debía ser recjbido.el dia siguiente on au
diencia solemne, y según la etiqueta, por S. M. el Shah. 
En esta audiencia M. de Sereey debe recibir del Shah la 
gran orden dol Leun y del Sol, y a mas el retrato de S. 
M. guarnecido Je diamantes, lo que es considerado couto 
el sumo grado del favor y de la distinción-. Deberá con
cederse á los demas miembros de la embajada-la simple 
decoración de la misma urden. El representante de la 
Francia continua siendo el objeto de la mas alta conside
ración y de la acogida mas benévola.

— Todas Ins oñein as Je los ministerios reciben nume
rosas visitas de los diputados que antes de su partida pro
curan ponerse aicorriente Je lá^ pt-etensioncs de sus co- 
mítentes. Los ministros prom'eien-mucho y conceden lo 
que pueden. Cuando los diputados hayan dejado á Paris 
se cumplirán ó no las promesas.

— El rnagnilico cenotaño destinado ñ contener los res
tos do Napoleón ha sido espuesto hoy al público en los 
obradores de M. Marchand, ebanista. Se han colocado en 
os frentes seis anillos Je bronce,tíos de c:rda lado ú lo lar- 

]go yá losestremos de lácáj^/'ÉÜ^fhedió'de los primeros 
y en el centro de una corona estí'¡cbiocada la letra N en 
oro. La tapaigualmente Je ébano macizo trabitjaJaesqui- 
sitamente, tiene el nombre Je Napoleón en relieve de uru-

L0NDRH3 18 DE JUN!O.

El día 17 de Junio fueron tan numerosas las pre
tensiones para obtener asientos en la galena dcl tri
bunal , durante la vista de esta celebre causa , que se 
creyó preciso tomar las medidas oportunas para man
tener el orden ,.pues que el salón destinado al intento 
estaba lleno de-es})ectadores desde ntuy temprauopur 
la mañana de! 18. Se notabannagran concurrencia 
de señoras y de tnuchos tuiembros de la alta nobleza: 
entre los jueces se veia á su Alteza Real e! Duque de 
Sussex. '

Colocóse en la barra Francois Benjamin Courvoi- 
sier, quien estaba muy {tál'dq y parecía agitado y 
confundido con e! numeroso gentío que le rodcitba. 
Leída la acusación se le preguntó segnn costumbre, 
¿"sois culpable de este ase$ii!áto?" "No soy culpable," 
fue la respuesta de Courvoisier , qoieu ¡.ñadióque se 
contentaba con que le juzgase un jurado compuesto 
esclusivamente de ingleses. Nombrado este no desechó 
á ninguno de los sugetosque lo constituyeron.

En apoyo de la acusación recordó M. Adolphus 
al jurado las muchas muertes violentas ocurridas en.

to del venerable caballero en su propia morada , era 
mas horrible que ttnlas los demas. El noble, difunto 
contaba setenta y tres anos , tenia bttena salud y vi
vía en su casa servido p -r sirvientes paciScos. La re
putación de sus dos criados carecía de toda tacha, asi 
conto había sido sin mancilla el buen notnbre del acu
sado basta el ntomento de imputársele este crimen. So-* 
lo habia cinco semanas que se hallaba el tal al ser
vicio de su amo, cuando tuvo lugar el horrible suceso. 
El día que se perpetró el crimen se habla levantado 
lord Russell en buena salud , pasado el dia fuera de 
su casa , y vuelto á ella á eso de las cinco: comió en 
seguida , tomó café y se recogió á su dormitorio á la 
hora acostumbrada. El presunto reo había dado cer
veza á las criadas , cuya bebida las habia hecho sen
tir cierta especie de modorra. Alhajar de su cuarto 
por la mañana dél diá siguiente la doncella Sarah Ma- 
nell, hailó'el cálentador'á la puerta de la cámara de 
su Señúria; cual si lo hubiera dejado alli el ayuda de 
cámara en vez de llevarlo abajo cómo de costumbre, 
y retirádose á la cama inmediatamente despuesqne ei 
noble lord lo hubo veri&cado. Observando varias co
sas tiradas por el suelo, y descorrido el cerrojo de la 
puerta de la calle , alarmó á su compañera , y ambas 
acudieron á despertar al ayuda de cámara. Bajó Cour- 
voisiercon mas lentitud que de costumbre, y su pri- 
mera acción fue alzar el calentador para llevarlo al 
sitio que correspondía. Era evidente que no habia ha
bido fractura de puertas aunque existian muchos in
dicios do haber querido que asi apareciese. La con
ducta del acusado, al descubrirse ei asesinato, fue muy 
sospechosa , y tanto mas , cuanto que señaló hacia Ja 
entrada de los facinerosos/pero no era posible que 
nadie lo hubiese veriñeado por aquella parte, pues 
que así en las tejas y emplomados como en el patini
llo se cohoce.ria, á causa del polvo de que estaban cu
biertos , no solohombre, de la cual no 
existia el mep.^^&ix^'^u ^sta- la de un gato si 
hubiese yestigios se halla-
ban por nhtg.mm por la de afue
ra. El ceTÍfíó.^npe'ütt^dq?enreL^p.s'ej¡ito de su Seño
ría habi^^ax^ido^^ii^r^^^^^^^^^^s la vela, que- 
madaha^yef-<^^)^)^strA^t^)j^ál vez se hubo 
servido - __
casa. E! reloj y ios bi-
¡leles de bá^^áé'^^^.^^a^^^rojan graves sos
pechas sobre l-adoíiscal,8¡u etu-
bargo, no podía lii^^^^^^nfesar que eran de muy 
poca validez ios testimonies queparecianfuudarse^n va- 
ríosenseres hallados en el baúl del preso. Por lo de. 
mas, no era factible que un ladrón, después de haber for
zado las puertas por la parte esterior, hubiese escon
dido detras de los paneles de la despensa el billete de 
10 libras , los anillos &c., ni que pudiera verificarlo 
otra persona alguna que no fuese el mismo Courvoi- 
sier. Una alhaja que habia perdido en Ulchmond el 
difunto, pareció debajo del hogar en la despensa, y 
el reloj J. tras dei caño del sumidero- Mu era fácil des
cubrir los motivos que asistiría!: al acusado para la 
perp-etracion del crimen , y ¿si aquel no lo había cu- 
uietído, á quien sería posible achacarlo? la evidencia 
era circunstancial sin duda ninguna, pero si llen-a- 
ban á encadenarse los diversas datos /se necesitai hüi 
por ventura unas pruebas ntas convincentes? Difícil 
tarea se presentaba á tos miembro^ del jurado. Si ab- 
solvian al reo estuviesen seguros que nadie podtia vi
tuperarlos; si pronunciaban culpable al acusado, de^.* 
cansat-ian sus conciencias en la evidencia que seles 
habia ofrecido.

Examinada en seguida Sarab Manell se rattSoó 
en sus declaraciones anteriores, añadiendo algunsA 
circunstancias aclaratorias ue lo que ya l:abia < spuesA 
tu. D]jo que la colocación del calentador era tal, que 
nadie podía introducirse en la alcoba de su Señoría 
sin tropezar con él: que el reo no respondió la pri
mera vez quellamaron á su cuarto, presentándose 

; casi vestidu cuaudo lovrMñcó (lasques, el cabo de diez

M.de


tninutos : que le habia visto en varias ocasiones enrío- 
aear entre las cosas de valor que su amo poseía; aña
diendo otras observaciones en prueba de su propia ig
norancia del hecho en la mañana que se descubrió.

Mat'ialíanwe!!, la Cocinera, repitió cuanto ha
bía declarado ante la policía con pocas adicionss que 
mereciesen interes : sucediendo lo mismo con Gui
llermo York , cochero de su Señoría.

Examinado Manuel Young , despensero de Mr. 
'Latham, dijo : le avisó la doncelia Manee!! qoc ha- 
binn asesinado al lord Rossell. Después de haber da
do una descripííion de la cámara do su Señoría al 
tiempo de entrar en eila , agregó que al presentarse 
el acusado en la estancia , leventó las manos, y cru- 
zándolas con angustia, se dejó caer en una stüa de 
brazos, dando muestras de la aflicción mas grave. 
En aquella actitud permaneció iargo tiempo , dicien
do de cuando en cuando! ¿Qué haremos, que será de 
nosotros ahora? Levantándose en seguida, se puso á 
registrar con suma atención un neceser donde habia 
algunos anillos , y dijo que faltaban varias cosas, en
tre eüas el reloj de su Señoría y algunas tumbagas. 
Atormentábalo sin cesar la idea de que habiendo es
tado en aquella casa ta.i solo cinco semanas , ¿á quien 
acudiría en adelante para que diese informes de su 
buena conducta?

El cirujano Elsegood declaró que la herida no pe
dia haber sido obra de la propia mano de su Señoría, 
ogínandu que tal vez se habtian servido de un cuchi
llo d° cocina paraveriScar el asesinato.

No produciendo nuevo resultado las declaraciones 
de otros testigos, levantó la sesión el tribuna! seña
lando el dia próximo para continuarla.

Al siguiente dia comenzó sus trabajos el tribu
nal , en presencia de un numeroso concurso , con el 
examen de Juan Tedman , inspector de policía.

Dijo este que había descubierto en la casa de! 
difunto lord una puerta de cristales que daba al za- 
guau que, aunque asegurada con una cadena, tenia en 
la parte superior un postigo completamente practica
ble, pero que la puerta á donde conducía se hallaba 
cerrada con llave: que aparecían ahora maachas de 
sangre en la vidriera , las cuales no existían en ella ei 
dia 6 , ni se habian puesto de orden suya.

. Las declaraciones de otros varios testigos se re- 
dugeron ú pormenores y enmiendas de poco interes. I 

Una ocurrencia, sin embargo, vino ^corroborar ¡as 
sospechas ya acumuladas sobre Courvoisier, y cuyo ' 
incidente no "dudamos tendrá grave peso en !a decisión i 
deljurado, habiéndose debido á la nueva evidencia! 
de un testimonio presentado al tribunal por primera 
vez : fué este el de Carlota Piolaine, dueña de una i 
fonda en la plaza deLeicester. !

Declaró la testigo que Courvoisier habia servido 
en su casa en calidad de camarero, por espacio de cin
co semanas ; que hace unas seis pasó á vería y reno
vando su antiguo conocimiento volvió á visitarla un 
Domingo para rogarle le guardase un pequeño pa
quete forrado en pape! de estraza , y que añadió que 
iría á recoger el Alártes siguiente (6 de Mayo , en 
cuyo dia amaneció asesinado el lordRussell). Nula 
vio mas desde aquella ocasión; pero el Martes pol
la mañana al leerlos papeles públicos, la llamó la curio
sidad un párrafo inserto en un periódico francés, in
sinuando que las alhajasrobadas en casa dclord Rus- 
sel 1 estarían tal vez en posesión de algún cstrungeru:. 
se determinó á abrir el paquete, y halló en él varios ' 
cubiertos de p!ata , dos pares de medias nuevas , una 
trompetilla para el oido , y una chaqueta.

Nada habia dicho de !o ocurrido á su esposo ni a 
su compañero, 1 ,
aquel mozo áquien onocía eoneinombeede Jeíni 
se llamase Francois Benjamiu Courvoisier.

Varios sugetos que presenciaron la apertura del 
prcuete dieron testimonio en corroboración (le ¡o de
clarado por la testigo,y entrelos'denias Richard Cum- 
r.cing quien aconsejó á la dueña de la fonda tom.ise esa 
m^-dlda. Este había hecho una lista de las prendas, y 
fué el primero ({ue descubrió !os timbres de hi fann- 
Ha de Bedford grabados en las piezas <le bajtíla , y 
fué en seguida á dar aviso del descubrimiento á las 
autoridades. E! paquete estaba cubierto de papel de 
)-?,traza, y tenia un sobrescrito casi borrado de! todo. 

'Contcnia cuatro cubiertos completos, cuatro cucharas 
para dulce y dos para café , una caja de cuero con una 
rrompetilla para el oido , dos pares de medias, y un 
par de calcetines blancos , una chaqueta de franela y 
un poco de lino.

Todas estas alhajas aparecieron ser propiedad del 
difunto lord , áesccpcion de las prendas de equipage, 
que, según la disposición de algunos testigos, pertene
cían á Courvoisier.

Sobre estos cargos se fundó de nuevo la acusa
ción , cuyos trámites ulteriores resolvió el tribuna! 
suspender hasta la sesión que debió celelrrarse al si-

pues que ignoraba comotet.amm)te que ¡ 
. ' . __  ,t__ " !...................

?'nente Jia.yde bcual informarémosá nuestros 
tectores á su tiempo.

Un periódico de esta capital, que se ha hecho notar 
por el empeño con que !:a combatido todo piincipiode 
prestación decimal, y últimamente el voto particular del 
Sr. Duque de Cor, d.-d¡caayerun largo artículo á lamen- 
tarso de la resolución del Congreso , y sobre todo de la 
generosa y alta prueba de patriotismo y previsión del go
bierno, que han puesto fin á un conflicto, y evitado opor- 
tunamente un escándalo padamentario , de consecuencias 
difíciles de calcular.

Nosotros no seguiremos á nuestro respetable colega j 
ea e! curso de su.s ardientes declamaciones. Pocas veces 
¡ajusticia anda al lado de la pasión; y pasión viva é irri
tada es indudablemente la que resalta en e! artículo á que 
nos referimos, hasta e! punto de oscurecer la clara luz de 
la razón y cegar lastimosamente elbuen juicio desús 
autores.

La resolución del Congreso era indeclinable. La con - 
ducta queobservaron los ministros de S. M., laque mar
caban el interés de! pais y !as condiciones del sistema de 
gobierno, bajo el cual vivimos. El sacriñeio de amor pro-
pió que en obsequio de tac grandes objetos hubo de hacer ¡ 
especiaimente ei Sr. SaotiHan, es merecedor de elogio y 
alabanza, y no digno ciertamente de censura, si es que no ; 
se han apagado del todo en nuestras almas los instintos de ¡ 
la generosidad. !

¿De que se trataba en esta inmensa y didcil cuestión ¡ 
del diezmo?... De! sostenimiento dcl culto y del clero. El ; 
que EL CLERO COMIESE era la cuestión vita!: no el medio, ' 
ó la clase de recursos Con que hubiera de atenderse á tan 
sagrada obligación. La materia era nueva: se proponían 
ENSAYOS (que ENSAYOS y no otra cosa eran !os medios 
imaginados en eldictámCn de la mayoria de la comisión): 
no cabía seguridad en los resultados de estos ENSAYos; y 
la justicia y la previsión legislativa , tanto como los sentí* 
mientes de humanidad,-y los deberos religiosos, aconseja
ban que se medítase bien antes de abrazar un camino que 
pudiera conducir á prec^iclos.

Por otra parte, e! debate sencillo y casi económico en 
un principio , habia arlíjuirido un grave carácter político 
desde que por una mayoria de 69 votos se Hegó á tomar 
en consideración el pensamiento doi Sr. Duque do Gor. 
El gabinf;te no podía prescindir de esta votación, á no ab
dicar todo sentimiento de moralidad, y convertir en moflí 
e! gobierfio representattvo.

Y si uó, díganos nuestro cólega: ¿habría querido que 
el gabinete derrotase á la mayoria de que es hijo, apoya
do en los Sres. Caia.trava, Mcnd¡zabal,y demás indivi- 
duos'de la oposición? Porque no habia recurso: ó tenia que 
vencer con !a mayoría, ó con la oposición. El Eco segu
ramente habría preferido esto úitimo. Nosotros creemos 
mas parlamentario y aun decoroso lo primero. Ignoramos 
!o que quería el .

Pero vamos á calcular las consecuencias da una víc- 
toria obtenida por e! gabinete sobre la mayoría, apoyado 
en lasfuerzas de la oposición.

Al dia siguiente la mayoría y el gabinete quedaban di
vorciados de hecho.

Rest^ba!es á los ministros de S. M., en lugar de sus 
antiguos y probados amigos , una minoría que no profesa 
susprtnc!p!os,queántes b!c.n les es hostil, y que al propio 
tiempo no representa hoy la opinión legal del pais.

Conseguido el triunfo, la minoría abandonaba al mi
nisterio; y este, ó tenia que retirarse, ó que disolver las 
Córtes.

¿Y cuando?... En la situación mas erííiea: ausente S .

M.- sn vísperas de !apacitieacion:-estando paraconcluiy^ 
se leyes importantes: quedando sin arreglar.los ayuQt^. 
mientes: y sin dotar el culto y clero!!!!!! '

Esta es la cuestión, y no otra.
Si el gobierno de S. M. hubiera seguido otra línea da 

conducta que la que subuenjuicioypatriotismoledicta. 
ron para bien genera!, el RESULTADO INFALIBLE hubiera 
sido cuando menos, y sin atender á otras consideraciones 
importantes, que el clero y el culto hubieran quedado des 
atendidos por este año!!!!

Estamos seguros de que no podían querer semejante 
calamidad los relijiosos é ilustrados redactores del perió. 
dico á que contestamos.

tlKn í&vea&tMBa^ (ie
----------- .<!<—--------------

H.
Estaba iluminado el café de Frascati como en los dias 

de baile , pues que habia determinado morir de gala y ale
gremente en medio de todas sus lucernas de festividad. 
A imitación del sabio Sardanápalo, habiaapdado sobre 
su pira fúnebre susmugeres, sus joyas, sus bnjiilas, á 
ún de perecer en medio de sus riquezas, y sepuitarse en
tre cenizas de oro. Habia acudido la gente para presen
ciar esta grandiosa agoni.i desde todos los ángulos de! uni
verso. Nunca se vio congreso popular mas espléndido. 
Hatlábase allí representado el Mapa-Mundi por todos 
aquellos cuyos nervios circulan hasta susestremithiJes con 
la pasión desenfrenada del azar : cruzábanse todas las len- 
guas del mundo bajo los artesones del salón, y entonabau 
de consuno el íífes írae polígloto de la h y wa, en 
aquel Josafatdel espirante juego. Era un caos desíuin- 
brader de mugeres despeinadas, megülas vertiendo fuego 
y grana, tragesdeseda, condecoraciones de todas las 
órdenes conocidas, vestidos de todos colores cargados 
de oro y p!ata , y todo envuelto en una nube forutada de 
vapores que todas las pasiones exhalaban á un misnm tiem
po, desgarrándose por intervalos para dar suelta á un es
trépito inaudito de rechinamientos de dientes, recias car. 
c¿'Í!:das , inférnales suspiros , alaridos de desesperación, y 
éxtasis de paraíso. En medio de los jugadores ordinarios; 
á quienes animaba tan solo el sórdido amor de la ganan
cia, üatnaban la atención por el brillo de sus mirad^^8, al
gunos hombres que habian pedido prestada una arruga 
á c.tda auo de sn vidA borrascosa, y !os cuales Je.=puesde 
haber visto todo, probado de todo, aprcirdi-du tcdv,-yo.t-- 
rídolo todo , no teniendo ya fé en los placeres ni en la fe- 
hcidad , víctimas del aburrimiento , esa muerte continua 
de la vida, acudían á aquel parage con e! objeto de ti
rar el guante a! destino, luchar con lo desconocido, y me- 
dirse cuerpo á cuerpo con la fatalidad , invisible fantas- 
ma que se encarnaba por última vez, é iba á hundirse 
á la primera campanada de las doce, entre el ruido de las 
cadenas de oro que arrastraba bajo los pliegues de su 
morr:ija.

Han díido las once , y el juego ha puesto una careta 
á cada rostro , de tai suerte que ni aun ios amigos mas 
íntimos se conocen ya. Fluidas las cabelleras se empastan 
sobre !a8 sienes , el sudor del cuello ha sonvertido en tor
cidas tas corbatas de seda ; las manos convulsas han des- 
abrochado los pechqs; todos están disfrazados, sin adver
tirlo, en aquella saturnal de! juego. En hu furia ó loco- 
mocion involuntaria pasan y vuetven a pasar los grupos 
delante de los altos espejos del salón , y cada jugador, 
volviéndose hacia las lunas , saluda el reiiejo de su pro
pia imagen , la que ya desconoce y equívoca por la de al- 
gun antiguo amigo , á quien hace largo tiempo no ha 
vue to á ver. En medio de esta delirante turba ee han 
encontrado veinte veces nuestros dos héroes, y otras tan
tas separado y reunido- Hacíase notable Vaudreui! por las 
esclamaciones intermitentes y tccnicas de desespcr:icioA 
que lanzaba , y Feliciano , aiu'iéndose calle entre !a tur^ 
ba, le preguntaba acerca de su suerte con los ojos tan 
desencajados, que parecían estar próximos á saltársele y 
caer sobre el tapete.

— Ha visto V. el golpe , Feliciano; le gritó Vaudre- 
uil retorciendo los guantes para economizar las manos.

Un sofocado que se le quedó atascado en Ja gar- 
ganta, fúé la sola respuesta de Feliciano.^

— Amigo mió,un golpe horroroso, inaudito,golpe 
que es imposible se encuentre en cuantas tallas se ¡lan ti
rado desde la creación del juego. Vé V. esa car¡a , Feli
ciano! veinte y tres ÍHíermiíeMCZC-s! he acertado cua' ro 

y una maldita wm'/anza ¿e u/zM ha hecho saüar a " 
los demonios la progresión de Aleinbert. Esto ha dado < 
!a muerte á todos mispároHs! Ya no nos quedan masque 
dos mi! francos!

_ Dos mil francos! esclamó Feliciano, con voz de 
garrotiHo.

_ Si , amigo mío, dos mil francos, y algunos cominos 
que es preciso arriesgar á la ruleta por ver si atrapamos 
un_____ó alguna cosa mejor. Tome V., querido ; tome
esos dos mil francos y métaselos con disinmlo dentro ds 
las botas ; no es cosa que se quede V. pelado del todo.

_ Buco Dios! replicó Feliciano con voz tan angostíA'

% <
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Ja como !a Je una sombra qne allá á orillas Je la laguna 
estiglalcpideáCaronlapnsealHado ensnbarca: vál
game Dios! y ¿qué quiere V. que yoh¿¡g!icon esos dos mil 
íi-ancos? ¿á que los tengo de guardar? ¿no puedo desqui
tarme con esa cantidad aunque pequeña?

_ /Quien lo duda? con un luis de oro sepUede g;::t:u- 
un millón ¡Es la sola ventaja que tenemos los puntos con
tra la banca ; pero va V. á perder!

_ Si pierdo me acompañará V. al puente de 'as Artes.
_ Y le seguiré, dijo Vaudreuil con aire de dignidad y 

apretándole la mano.
— Está muy bien, M. de Vaudreuü.
_ ¿Como piensa V. jugar esos dosmil francos? FelL 

ciano!
_ Como V. quiera, según -á V. se le ocurra, de cnal- 

quier modo va bien, ponga V. los dos biliems y Jéjel.'s V. 
quietos hasta que llegue la jugada de los doce mil francos.

_ Y después la misma basta la suma redonda 
de cien mil, ¿no es eso?

_ Andando.
En aquel !n.staQte un jóven inundado de sudor , y de 

gozo, y el rostro encendido con la aureola de la victoria, 
mientras en su semblante seleia elporvetñrdeplac'cresque 
iba á proporcionarle el oro ganado, se abri:t calle á través 
de la turba, agitando sus manos cantidad de billetes de 
banco y sonando melodiosamente sus bolsillos con el tintín 
de los dorados napoleones que se salían de sus atestados 
cartuchos. Dirigíanle las mugeres aquellas zalameras pa
labras que predisponen el alma á la generosidad : los ju
gadores de profesión le preguntaban que juego habia se- 
guídoyloscalcuHstasmatem itícosleconsultaban con lápiz 
en mano. Oianse cambiar ligeras frases como las que siguen. 
He ganado setenta y cinco mil francos.—¿Con que fondo? 
Cohcincomii luises—¿Cual fué la primera puesta de V? 
Los mismos cinco—¿Qué juego?—No he seguido ningu
no.— Hombre!—He jugado á la buenaventura.

Y los matemáticos catándose denuevo las gafas y en
cerrando las barajas en sus cartera3,repeti.ao.—Ha juga 
do álabuenaventura!

—Setenta y cinco tnü fraocos con cinco luises! d^o Fe
liciano, á Vaudreuü.

—Cabal! respondió su amigo. Nada tiene de estraño 
sí ha seguido la serie deminutos que se está dando á ojos 
vista. Ahora empieza otra talla; ya llegó ; es nuestra vez! 
juego! Y arrojó los dos billetes sobre la bayeta. Peliiscó- 
se les brazos Feliciano, mientras una amarga saliva le em
pastaba los labios.

—Estamos sobre esclamó Vaudreuü;....
JVMcve... ganamos!... cuarentalU!

Y cuantos llevaban puesto entonaron
encoro un auóstrofe al cielo, envuelto en un gemido ge
neral.

—¿Hemos perdido? preguntó el sencillo Feliciano.
—Perdido! sollozó Vaudreuü, dejando caer la cabeza, 

bracos y manos á un tiempo tnismoty arrancando un hon- 
dosuspíro. Perdido continuó, y perdido en toda regla. 
Llevábamos todas lasventajas! yaibayoá alargar lantano 
para recoger cuatro mü francos, cuando sale el condena- 
ju 'l'uvo la culpa esa... infame sota Je copas
que cayó sobre el tapete patas arriba!... cuarenta!.......

—V. ha jugado conmucha desgracia, caballero, d!jo á 
Vaudreuü una jóven ; y volviéndole la espalda se alejó ta- 
lareando una copla.

—¿Conoce V. áesa muger? le preguntó Feliciano.
—¡Que la he de conocer yo! aquí hay este noche un 

centenar de mugeres de iodos grados de virtud que han 
venido á hacer lo mismo que nosotros.

— A arruinarse ¡dijo Feliciano mordiéndose los labios; 
á arruinarse!

Y cruzando los brazos inclinó sobre el pecho la cabe
za y se recostó contrauno de los ángulos de la chimenea 
en la actittnl de un hombre que ya no cuenta con sus píes 
puntos de apoyo.

Tomó Vaudreuü igual posición en el otro ángulo y 
ambos ¡.arccia:) por su simétrica inmovilidad unos cariá
tides ayudando á la Desesperación á llevar su pesada 
carga.

Nadie hacía el menor caso de ellos.
Feliciano fué quien primero hizo dimisión de su nuevo 

empleo de estátua y dió un prolongado suspiro , diriglen- 
dolo hacia donde se hallaba Vandrcdl. Deslizóse esto 

< rozando las espaldas á lo largo de la chimenea con dírce- 
cion á su mnigu, y rep icó por medio de una especie de 
sollozo s iulentamento comprimido.

—¿Y que hacetnos? preguntó Vaudreuil despuesde su 
ZOÜ'^XO.

—¿No ]c queda á V. nada? suspiró el jóven con acentos 
que no daban á entender tuviese mucha confianza en la 
respuesta que iba á recibir.

— 'di.tan siquiera una blanca, mi pobre amigo! sime 
quedáramuu par de francos los pondría toí /tí al
número 3 ¡; ese es un escelente número alas once y medía 
de la noche.

—¿Son ia.s once y media? Jijo consternado FeliciaHo.
— Mire V. el relox del salón, dentro de treinta y un 

. minutos es otro dia.
—Duen dia de ano nuevo nos toca amigo VauJreu)!, 

estoy en el pin¿ículo de la desesperación
—Y que diré yo entonces?... yo que he perdido á V! 

yo , quíf...........
— Fobre Vaudreüü! no poreso letengo á V. mala vo

luntad...tto...es el picaro destino!.... Todavía me quedan 
quinientos francos por todo capital!.......

— Que! le quedan áV. quinientos francos, Feliciano? 
—Si, en casa los tengo; ¿qué haremos con ese baga- 

telaf
—Foco es, no hay duda... pero también esc cabaUe- 

ritooun solo diez luises..........

—Lf! parece á V. que tengo tiempo de ir hasta la ca
lle do Gramont?

— En dos brincoá estamos allá.
—Dios mió! si me concedieseis diez minutos de buena 

suertr-!
_ c,.;-ía mas que lo justo, á fe mía!
— \ :¡:uus a casa.
Y en dos saltos se pusieron de la chimenea en la esca

lera , aunque no .sin düicultad á causa de la. mucheduntbre 
que obstruía ol paso.

Mas ¡uh-ie^-esperacíon! el patio de Frascati estaba 
atestíuio lie a.guaciles y guardias municipales! La puerta 
de h) cochera, que ya no se abría para nadie que llegase, 
solo se franqueaba á los carrueges que llevaban á sus oa- 
.sas álos jugadores de ambos sexos,.y á quienes seles inti
mábala órden de no volver mas. En aquel momento sos- 
tona Frascati un verdadero sitio: en la calle de Riciielieu 
quinientas b.iyonetas mas inteligentes que nunca, recha- 
zabaná una entera improvisada población de jugadores; 
tantblen !e habia llegado su vez á la asonada indecisa. 
Dábanse cargas de caballería contra los , los
calculistas, y alambertinos. En lo mas cerrado de las 
turbas se divisaban algunos diputados de la Gamara , los 
cuales aunque habian votado lalsy de supresión drl juego, 
reclatnaban su lasca en ios favores de la agonizante For- 
tuna. Los mas alborotados eran los rusos que acababan 
de llegar de San PeLershurgo en sillas de posta y los ame
ricanos de Nueva York, á quienes el paquebot del Ha
vre habia echado en tierra demasiado tarde. Estas dos 
clases de ¡Grasados estrangeros invocaban el derecho de 
gentes para conseguir los dejasen entrar en casa de Fras- 
cati.

—Se puede salir , esclamó Vaudreuü, pero no dejan 
entrar otra vez. Parece esto la babilonia del íntierno!

— ¡Cree V. que eso es verdad! dijo Feliciano con voz 
apagada.

— Pues que, ¿no está V. oyendo !a asonada que hay ¡ jg y^.,
por la parte de afuera? t '

— Qué barabúnda! qué clamore.^! Dios eterno! Ah! j
si estallase alguna revoluciotü ¡

—Feliciano! deme V. la llave de su carpeta,,.... prorí- ¡ 
to!.......se me ha ocurrido una soberbia idea...... Voy á '
enviar un alguacil á la calle de Gramont. }

—Bien pensado, Vaudreuü! aquí está la llave. i
—Esperóme V. en la primera meseta de la escalera '

í dividendo Je 4 p.§á favor de los accionistas det 
préstamo de 18 millones de reales del año de 1819.

i En su virtud , de orden de dicha Corporación lo bagó 
; saber á los interesados , para que con sus respectivos 

documentos de crédito se presenten desde mañana en. 
la Secretaria-contaduría de! propio cuerpo ú recoger 

; los libramientos con que han de percibir las cantidad- 
des q i'! les han correspondido en dicho dividendo. 
Cádiz30 de Junio de 1840.— 
secretario-cotttador.

el billete^ Aguardemos hasta mañana, y se lo contara 
todo.

— Enhorabuena! está de mas por otra parte, querido 
Yaudreni], decirle que la mitad de los cien mil francos 
perLenecen á V.

Oh ! t;ye es un asunto de otra especie....j.
— Qué! ¿se niega V. á ac-^ptarlos?
—Prométame V. que después que se case me pernal- 

tiré vivir en su Casa) como uno de su familia, y en- 
tónces... i

— No deseo nada mejor.
— Pues, negocio concluido. Adios! voyme hacia mi 

arrabal ; Y. tiene necesidad de descanso, asi como yo. 
Buenas noches, Feliciano, hasta mañana!

— Si Dios quiere, amigo mió.
Habiéndose quedado solo Feliciano, dio un rodeo 

bastante grande para encaminarse á la calle de Gramont. 
Corrió primero á la de San Lázaro , con el objeto de sa
ludar las ventanas da la casa de huéspedes donde se alo
jaba sn hechicera viudita , y cumplido este deber se reco
gió a su propia habitación , donde antes de acostarse con*, 
tó repetidas veces sus cien mil francos.

tíeM de !n yNuzn.
, SERVicíó PARA MAÑANA.—Los cuerpos Je 
guarnición con e! primer batallón de Milicia ñas 
cionah—Gefe de dia un capitán de! mismo,—Capitaa 

j de hospital y provisiones el primer batallón infantería 
I Marina, t
! Por el real despacho de 7 del mes qUe acaba ha 
sido nombrado secretario del Gobierno militar de esta

¡ plaza el teniente coronel graduado D. Joaquín Lazo 
j de la Vega, capitán de Artillería de Marina, el Cual 
toma posesión de su destino en el dia de hoy. Lo que 
se hace saber en la orden á los efectos consiguientes.

! —Moreda,—De orden de 8. E.—Miranda.

—Bien pensado, Vaudreuü! aquí está la llave. i

para que podamos reunirnos sin pérdida de tiempo. La ' 
turba nos azota por todos lados, como esos benditos t 
de la baraja han hecho con nosotros esta noche. '

Dirigióse Vaudreuü hacia la puerta dónde arreglaban 
los alguaciles' la sahda de algunos carruages, mientras; 
volvía Feliciano á subir la.s escaleras. ]

pocos instantes después le tocó en el hombro su ami- ¡ 
go , diciendole : ya tengo aquí quinientos francos. Véa-- 
los V.

— Cómo! ¿de donde vienen? dijo Feliciano con pasma
dos cjos.

—No hay que perder un instante, ni un solo instan
te : un cuarto de hora nos qiieda. La Fortuna en perso
na ha bajado del cielo en nuMtro auxilio.

— Pero!.......
Tirándole del brazo Vaúdreuilse lo üe^ó á remolque 

á los salones de juego, y ens^ándole el relox fatídico, cu
yos índices formaban un ángulo casi recto, ei minutero 
apuntando á l.ts nueve, y el horario casi, cas!, á las doce.

— Esta vez v<]y yo á jugar! dijo Feliciano, y arrebató 
los billetes de las manos de su amigo.

—Pero, querido mío,¿va V-. á la buena de Dios? dijo 
Vaudreuü con cierto espeluzno matemático.

—Si señor: ú lo que salga. Por cierto que !a ha he
cho V. buena , jugando con sus cáb'.las, y su maldito 
Alcmbert! - : <Joi: ...

Y al hablar así puso su billete sobre la bayeta, dicien
do á tos banqueros que dejasen correr su suerte hasta la 
media noche. '

Ya estaba comenzada -la última talla : pero caminaba 
con lentitud el juego á cau.^a de la multitud tie los 
í/.-s. Seguían nuestros dos bj.'oes atisvando, por encima 
de los hotnbros de otros jugadores, el progreso de su bi
llete, el cual, en una victoriosa corr:í:^í: habia llegado á 
doce mii francos, ? — - . .
doce jugadas, y faltando ya un solo minuto para la cam- 
patutda de tas doce, se h^üó FeliciatiO dueño do ochenta ! 
billetes de mil francos cada uno. Entonces quedóse en j 
profundo silencio el salón de la y ?Ktft. T........
el banquero un aire de gravedad , pronunció estas pala
bras fúnebres : -Síí/í-rres, íh'ttf/'!!—Veinte tnil íraa-^
eos por c! postrer golpe! ¿vo!;? d'.}ó al banquero Felicia- 
no.......Van: respondió comranquüadlgnidadet banque
ro, y las doce cautpanadas'dé la hora estrema sirvieren 
de acompañamiento triunfal á los veinte mil francos su- 
plementariosde ¡afortuna de Feliciano de Saint Nerée.

—Tengo cien nvi! franco.s! esclamó ei jóven, embria
gado de gozo. Y bien! querido Vaudreuü, pafeceV. 
disgustado por mi pró.--pe)-a ventura?

—Yo! replicó Vaudreuü, con una especie de misterio
so etnbarazo; yo, todo lo contrario...... me alegro en el 
alma......  estoy atontado de regocijo: no hay masque
hablar.

— Ahora, nuestra primera obligación es devolver e! 
billete de quinientos franeós'á nuestro misterioso acreedor 
á quien nó conozco. Cnrráinos á sn casa.

—¿ A estas horas, Felicinnf ? ¿le parece á V. bien?
—Déme V. las seii::s de su casa, y yo iré solo.

, —.No puede ser , no puede ser!
—¿Y por qué no?
—Mañanase las daré á V. Qué diablos! Si V. hubie

ra perdido, no tendida tanta, prisa para solverle á su amo

La Junta Ae Comercio ha acordado un nuevo

El Sr, intendente interino de esta provincia Con fe* 
cha 23 del actual se ha servido dirigir á la junta de Co
mercio de esta plaza el oficio que sigue :

"La Dirección general de Aduanas y resguardos eon 
fecha 16 dcl actual me dice lo siguiente.

"Esta Dirección se ha enterado de la instancia de dt- 
fei'entes casas de comercio Je esa ciudad que V. S, remi
tió con oficio fecha 1de Noviembre último , solicitando 
se les faculte para poder dar vendís á los compradofes fo
rasteros que se proveen para consumo propio , respecto 
á que con dicho documentóse acredita suficientemente lA 
procedencia de! g'ncro y se evita el entorpecimiento qu$ 
se causaá ios po. iatlores con exigirles lleven la compe
tente guía. Pero como cualesquiera que sean los beneíi'^ 
eios que pudieran esperimentar losestractores de géneros 
en pequeñas porciones de la ejecución de transportarlos 
sin aquel documento , ni aun el acrecimiento que pudiera, 
acaso resultar en los valores ó rendimientos del derecho 
de puertas, no serían de tanta consecuencia como los per-

i
i
¡ juieiosque necesariamente sufriría la renta de Aduanasy

¡ rece:* de la de !'cnta.s provinciales, no estar en el caso de ha-
' cérse nofedad en el particular, mucho mas cuando ha- 

liándose pendiente de resolución de tas Córtese! nuevo 
? Tom^ido P''^^yc<^tc)<!6arancetcs, y consiguiente sistema de Aduanas, 

seriaíuoportuno introducir variación alguna en la actua
lidad.*'

Y pofacuer'do de la espresada corporación sehace pu
blico para conocimiento y gobierno del comercio. Cádiz 
27 de Juriiode 1840.—yosé JMcría Aguayo, accretario 
contador.

dei juego. Eu Hn de doce en } ^''^J^cordaüo esta Dirección, despuesde haber oido el pa-

En virtud de providencia del tribunal de Co
mercio de esta plaza , dictada ante mi , se subasta por 
término de 30 dias hábiles el bergantin-golcta español 
nombrado Ensayador, su capitán D. José Artazu, 
surro en esta bahía) que con velas, aparejos y demas 
ha sido tasado por peritos en 183,46Í reales vellón, 
y para su remate está señalada la hora de las 12 da 
la mañana del Miércoles 5 de Agosto venidero en la 
sala del propio tribunal. Loque se hace notorio para 
que las personas que quieran hacerproposicion lo vorl- 
dquen en dicho acto, ó en el Ínterin en la escribanía, 
donde se les instruirá mas pormenor y se admitirán 
las oÍMítas-que hicieren siendo arregladas. Cádiz 25 
de Junio de i84t).—



Rn virtud de providencia del Sr. Juez de 1.^ ! 
instaueiadeesia plaza dictada ante mi-en esta fectia,! 
se convoca á todas las interesadas que se consideren 
con derecho á los bienes del estinguido patronato de 
i). .luán Jiménez Barragan, para que en el términode 
3O.dÍJS que por tercero j último plazo se les concede, 
se pi'L-senten á deducirlo dentro del mismo, prevcuidaá 
que su inoi'osidad les parará peijuivio. Cádiz 30 -de 
Junio-de 4840.—tú? Areí/ttMo.

Santa Leonor-, San Casto y San Secundine ,-mártires. 
Eljübi!eo está-en la iglesia Je S. Pablo.

onSER?AC!.^MES METEOROLÓQíCAS OE AVES.

¡Termóm. Barém.
Horas. Reaum al medida Viento. ; Atmósf. 

aire libre inglesa. i

Al 8. el sol. -ICi 8. 0. 29,98
Al mediedta. 21 s. O. 30,02
A! p. el sol. 18^^ s. 0. 30^00

Nublada. 
Nubes. 

Id.

El so! sa!e 
l&e pone...

Primera alta 
Primera baja 
Segunda alta

AfJCCCIOWRS ASTRONÓMICAS DR HOY.

. á las 4 y 41 minuioa de la mañana.

. á-las.? y -19tntnüto3'áe la tarde. 
MARKAa f'R WAÜANA.

.'á las 4 y -00 min. de la madrugada, 
á las -10 y 10 min.
á las 4 y 19 min.
á las 10 y 28 min. de la noche.

de la mañana, 
dél tarde.

¿ía 30 1840.

Hombrea
Mugeres
Niños....
Nlñ&a....

3
2
2 
d

HELSI?jGF0R8

A.IVÍJ1VCMH.

Aver comienzo la repartición de los números 3 y 4de 
Francia- . . ,

Continua aciértala sUsertoon aeste país, a lo^yapu- 
' bücadosy que se publiquen, calle del Camino, núm. 84: 

en el Puerto, .librería de Valderrama : en Jerez en ta de 
Bueno- ew Sau Fernando, atniaeen de Molinete.: en Me- 
dina. Resso, y en Santúcar Gurria. ______

"W^L MAESTRO DE ESCUELA, novela escrita en 
-^^i'rances por Federico Soulié ytraducidaal castellano; 
untomoen IC.^con 368 páginas, aSrs.enrÚBtica y 11 
én pasta. . , j

Se ha lará en las librerías de D. Severiano Morateda 
y de la viuda e hijo de Bósch.

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
De Lisboa, corbeta de guerra inglesa Magiclen , su 

A;omandante-Mr. Mitchel, en 4 días.
De Genova, bergantín sardo Inca, Juan Ghersy, 

con papel, vino y aceite para Muntevdeo, en 11 dia^
De Gibraltar, bergantín ingles Chase, R. Mitehel, 

con vino , en un dia.
De la Habana, corbeta Ines, Francisco Prats,con ca

fé, azúcar y astas en 30 dias—Pasagero D. Antouio Ta- 
sani. -.

De Cartagenay Málaga, goleta P^tra, Lorenzo bi- 
mon, con barrilla , alumbre y espartería, en 2 días.

De Gibraltar, goleta Regla, José Otero, con duelas, 
en un dia-

Del Vendrell, bombarda Nareisa, José Domeaech,con 
vinos, en undia.

De Vinalova, un místico portugués, con corcho.
De Poniente, seis barcos menores con trigo, aceite, 

ajos y carneros. . i
De Levánte cincoid. con jabón,vino,agüardiente, ta- 

dritios etc.
SALIDOS.

Bergantín ingles Flora, Hilary Patrón, con sal, para 
Montevideo.

DEL 30 DE JUNIO DE 1840. 
CAMBIOS.

Madrid á90 dias fecha , , , .

^0 dias. 
á Curto.

Barcelona en pfg. 
Valencia á curto 
Bilbao á corto , 
Coruña á corto ,

ÍL !

y,,
' 

$ d. Y. par a j 
.par a y

p§ benef. 
p g benef.. 
pg benef.

papel, 
beuef. 
queb. 
queb. 
québ.

Sevilla á corto 
Santander á corto

par 
i Po

Granada á -corto , . , , , , 1 p§
Alicante-á corto, , , , , , :P.5
Málaga á-corto , ., -, , , ., , 8^ O iP O

Ldndres, 
París , , ., 
Hauiburgo 
Genova , -, 
GHbraltar-á'S dias v. f.

-90 á dias-,

3S^ 38 7^16 nominal^
noiJitnaL

pg queb.

FONDOS PÚBLICOS 
Titülos'del 5 antig. -cnp. corr. 
Dhos. nuevos con el cup. 'Cerr. 
Dhos. en cortas cantidades... 
Dhos. del 4-con 'el cap- corr. 
Vales no -consolidados...— 
Certif. de deuda sin interes 

anter.ai !.° Mzo. 1'836.-^.-.... 
Dhas. en cortas cantidades... 
Dhas. póster. al !.° Mzo. -1836 
Cupones vencidos..-........
Billetes del Tesoro de Mayo 

Je 1838.---- ----- -------- -
Lib^a^^z. dedd. admisibles en 

pago-Je -derechos..... .

22^ iPo ^nominal. 
24¿ á 25
20
52

papel, 
yf. plata, 

p § ^)taía.

5L nomrn:
17-i plata.

8 que'b.

25 á -27 -queb.

i

TWMíCÍAS 2a:.^LNtTTri^AS.

fESTRACTO DE LAS LISTAS DEL LLOYD.)

&
PLYMOOTH... .
PORTSMOUTH

U.) MAYO

DUBLIN JuNIO 

HaMDURGO.^.. 

GR&TESEUD...

..... dé la Parelle.
, Rice.

( J?esí/7M^on, Kahiberg. 
28. J GMsí'T/¿)a, Burgman.

Wichstedt.
13. Perá/ncMjOgill^y. 

jLydiM, Schrueder.
' 1^ AorvioM, de Zaracondegui. 

. !3. Amo , Scales.
A¿5:o?i,Young. 

, Cram.
jUi/rgdyíía, Presten. 

Rattray. 
Gtad.

Ear!.
7f<?^c?'za Hoeper. ' 

WiHiam.

14 í
' , Cram.

18.
14.
15.
15.
16.
J8.

PENZANCE.-.-... 
AMBRRES...... 
tnVERPOOL.... 
BniyroL........ 
KiNOSTOWN...

COMPAÑIA PENINSULAR DE VAPORES. 
SERVICIO SEM.AN.bL pE^MALAS DE 8. H. B.

C?íí!'y e)'ia

Sale de Londres un vapor todos los Viernes, y de 
Falmouth todos los Lunes; toca en Vigo á recibir pasae 
geros y correspondencia sin. poder detenerse allí mas de 
tres horas; se presenta en Opqrto á igual efecto , sin po
der detenerse mas de otras fres; toett en Lisboa, en don- 
de puede parar hasta dos dias; pasa á Cíi<t¡z , en donde 
no podrá permanecer mas de seis horas, siguiendo á Gi- 
braltar, donde deberá parar hasta cumplir tos once dias 
de susali'ht de Falmouth ú 24 horas mas, en el caso de 
no haber llegado la mala del. Mediterráneo : retrocedien
do por la misma carrera de Cádiz , Lisboa , Oporto , Vi- 
go, Falmouth y Londres.

¿ .YaZít/as de Gndíz.
De Ingiaterray Portugal ) A tas tres horas de su He- 

del Domingo al Lunes, to- /guda en losm-smos dias, to
das las semanas. ) das tas semanas.

De Cibraltar de Jueves t A las tres horas de su tte- 
al Viérnes, todas las sema- ?gada en los mismos dias, to
nas. ) das tas semanas.

La hora precisa de la salida de Cádiz se ñjará en la 
oñeina de ta compañía.

Pbpores se empZeiM: esfe yeruicio

1." cámara, ¿."cámara. Cubierta.

El TAJO de 900 tonelada, y fuerzas de 300 eab.
El ROYAL TAR 850 ,, 300 „
El BRAGANZ& 650 220 „
El IBERIA 600 ,, 200 „
El LIVERPOOL 500' 160 „

pFs.De Cádiz á Gibraltar....
... 21

5 pfs.
15

3
7á Lisboa......

á Oporto..... ... 40 25 10
á Vigo......... .. 40 25 10
á Falmouth ..... 90 60
á Londres.... ..100 70

Los niños menos de 10 años pagan gasage de- segu^^ 
da cámara , y los de ménos de 3 añosagregaJps á famiHn 
no .pagan nada. El pasage de cámara con.prende la ma. 
nutencion, pero no el de cubierta. La oñeina estara 
abierta todo el tiempo que permanezcan en puerto Jos 
paquetes , y ademas los J uéves y Sábados desde la una á 
.las cuatro de Ja tarde , para el despacho Je los biíietes, 
sin los cuale.s no se admitirá persona alguna abordo de 
estos buques.

Los4ig'entes en Cítdiz,de acuerdo con el Sr. Capitán 
del Puerto, itan establecido, para comodidad y seguridad 
de los pasageros, cuatro botes para el desetnbtu-co. Estos 
botes llevaran üua bmtdera con tas iniciales P. S. N. C. 
y ademas su numero en la vela y en la popa. Los pasage
ros que vengan en estos botes pagarán cada uno con un 
baui y maleta 4 rs.., y el esceso de equi page á razón de 2 
rs. por baúl y un real por tnaleta. bosque tengan algún 
motivo de queja de tas írlpuíiteiones de estos botes , m-u.. 
-dirán ai Sr. Capitán del Puerto, espresándute el número 
que tengan ¡narcado en ta vel-i. OHcina calle de Guante
ro-, núm. 60. Cádiz l.°de Ettero de 1839_ -Fedro de
Zutueta y compa'da,

5

VAPORES EN- TRE CADIZ Y
e! Puerto de Santa Mari.:. Viajarán en
losdiasyálasboras <iue siguen, previ*
niéndose que estas ---alidüs podran ser

alteradas ó supr'-fnUas cuando la empresa !o 
esiitne conveniente.

TiiERCOI.ES 1.*

SOL.
12^ del dia. j 1!^ de la mañana.

4^ de iá tarde. ¡ 3 delatarde.
JUEVES 2.

11^ Je la mañana. 6 de la mañana.
2 de la tarde. 123 del dia.
5 Je ídem. 3^ de ia tarde.

NoTA.—La empresa siente que el mal estado de al 
barra, cuyas deplorables consecuencias son tan recono
cidas como desatendido su remedióle impida regularizar 
las comunicaciones del modo que requiere la c'orn.odidad 
y buen servicio del público de qué depende el interés de 
la misma empresa.

<— L! '.JJ-!—Í-LLJ—;-----------L-.' s 'y.'ai.'

El PENINSULA saldrá para Sanlúcar y Sevilla el 
Sábado 4 del corriente á las 11 de la mañana.

NOTA : A cada pasagero se le permiten dos arro- 
ba^ de equipaje pagando por lo que esceda á .razón de 4 
rs. por arroba. Los pasageros que preñeran embarcarse 
en Bonanza , y tomen sos billetes en Cádiz para seguir 
de alli á Sevilla, tendrán gratis el.pasage hMtA.<.I-Du^r. 
to.de Santa Maria.enlosvaporesdelaempre8a,consolo 
la presentación del billete á la entrada abordo. Igualmen
te los que tomen sus billetes en el Pto. de Santa María 
para Sanlúcar ó Sevilla no pagarán pasage del Puerto á 
Cádiz en los mismos vapores de lacompañia. Los billetes 
se despachan en Cádiz en el muelle, oAcina.juntoá la Ca- 
pitania^ en el Puerto de Santa María en la onci-na, de los 
vapores ; en Sanlúcar y Sevilla abordo del mismo buque.

de!
Hoy Miércoles ! .'^ de Julio se pondrá nuevamente en 

escena !a tan aplaudida comedia

3E! j!HSEedB<c^^ y !&a.
Un intermedio de baile.—Seguirá el dúo de tipio y con
tra-alto de la Norma por la Sia. Valentina Rodríguez y 
la Sra. Suarez , Analizando la función un divertido sai
nete__ A las seis.

El Jueves 2 de Julio se pondrá en escena la ópera sé - 
ría de D. Ventura Sánchez de Madrid, en tres actos, di- 
vidid.t en cuatro cuadros

Vcaaecin.
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